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ACTO  ÚNICO. 


Sala  de    paso    en    un  hotel  de  Londres, —Paertas,   y  aobra    ellas 
números  correlativos  desde  el  1  hasta  el  4.— Velador  con  timbre. 


ESCENA  PRIMERA.. 

Apareoao    AMALIA    y    PRUDENCIO. 


PltüD. 

Qué  Londres  de  mis  pecados! . . 

Madrid,  Madrid  de  mi  alma!... 

Seis  dias  sin  ver  el  sol: 

y  el  sol  de  aquí  tendrá  gracia: 

entre  las  nieblas  del  Támesis 

y  entre  el  vapor  de  las  fábricas, 

será  un  sol  que  ni  piírtado... 

Un  sol  pasado  por  agual 

Amal. 

Papá,  Londres  es  hermoso 

y  grande... 

Pjrud. 

Cállate,  Amalia! 

Todo  Londres  cabe  dentro 

del  barrio  de  Salamanca. 

Amal. 

Jesús!... 

Prud. 

Madrid  de  mi  vida! 

Amal. 
Pbud. 


Amal. 


Prüd. 


Puerta  del  Sol  de  mi  almaf 
Vamos,  sin  Puerta  del  Sol 
qué  madrileño  se  pasa? 
Aquí  todo  invariable. 
Vida  fija  y  sistemática, 
Gobiernos  que  duran  años, 
lluvias  que  duran  semanas, 
ingleses  por  todas  partes, 
que  me  asustan  cuando  hablan. 
Por  más  que  miro  sus  labios 
no  veo  salir  palabras. 
El  inglés  se  habla  hacia  adentro. 
Es  un  idioma  en  gárgaras. 
Ayl  bendito  el  español 
que  parece  que  se  canta; 
erres  que  roncas  redoblan, 
eses  que  silban  saladas, 
acheSy  que  huelgan  ligeras, 
y  no  las  de  aquí  que  arañan, 
dulces  hes  que  el  labio  besan 
y  ásperas  jotas  que  bailan... 
Bendita  sea  esta  lengua 
que  me  he  traído  de  España 
tan  hermosa,  tan  precisa, 
y  sobre  todo  tan  clara, 
que  la  entiende  todo  el  mundo 
en  cuanto  la  aprende,  vayal 
Es  claro... 

Mira  ese  inglés 
que  siempre  nos  acompaña. 
En  seis  días  ya  chapurra 
nuestra  lengua  castellana; 
en  cambio  yo,  ni  en  seis  años 
me  aprendía... 

Y  qué  simpática 
es  su  figura,  verdad? 
Y  qué  amable:  no  se  cansa 
de  acompañarnos  y  hacer 
más  alegre  nuestra  estancia 
en  Londres... 

Es  un  milord 
muy  galante. 
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Amal. 

Es  una  lástima 

que  no  hable  claro. 

Prüd. 

Sin  duda. 

Ya  la  paciencia  me  falta, 

y  si  mi  caro  sobrino, 

el  Juan  González  de  marras, 

no  viene  en  estos  dos  dias 

que  de  término  le  faltan. 

tomo  el  tole  y  á  Madrid 

en  honrosa  retirada. 

Amal. 

Y  cómo  será  mi  primo?... 

Prud. 

Debe  tener  buena  estampa  .. 

Amal. 

Usted  le  conoce?... 

Prud. 

No: 

pero  es  millonario  y  basta. 

el  dinero,  Amalia  mia, 

nunca  tuvo  mala  cara. 

Amal. 

Yo  le  pedí  su  retrato. 

Prud. 

Dice  que  no  se  retrata, 

que  para  su  uso  diario 

el  original  le  basta. 

Amal. 

Debe  ser  raro. 

Prud. 

Qué?... 

Amal. 

Yfeol 

Pues  lo  que  es  si  no  me  agrada. 

se  vuelve  con  su  dinero 

á  Méjico  y  santas  pascuas. 

Yo  no  vendo  el  corazón 

por  el  oro... 

Prüd. 

Cosas  rancias. 

Hoy  están  los  corazones 

al  nivel  de  las  patatas. 

En  el  mercado  del  mundo 

ese  género  está  en  baja. 

Amal. 

Pero  el  amor  que  es  del  cielo 

paloma  sencilla  y  blanca 

'     que  sin  tocar  en  la  tierra 

anida  dentro  del  alma, 

no  es  la  triste  mercancía 

que  con  el  oro  se  paga: 

no:  se  vende  por  suspiros, 

se  compra  con  esperanzas, 

—  lo- 
se conquista  con  sonrisas 
y  se  bendice  con  lágrimas! 

PrüD.  Eso  lo  has  leido  tú 

en  algún  libro,  muchacha, 
en  alguna  poesía 
de  esas  escritas  en  babia 
por  algún  gorrión  del  arte, 
que  ya  que  no  come,  canta. 

Amal.  Lo  leí  en  mi  corazón. 

Prüd.  Ese  es  un  libro  sin  pasta 

que  ya  no  consulta  nadie 
por  sus  enormes  erratas. 
Hoy  no  se  siente,  se  piensa: 
hoy  se  calcula,  no  se  ama. 
Conque  menos  ilusiones 
y  muchas  más  matemáticas. 

Amal.  Yo  me  muero  por  los  versos. 

Prud.  Yo  me  muero  por  la  plata. 

Amal.  Yo,  papá,  miro  muy  alto. 

Prud.  Pues  baja  un  poquito,  baja. 

Tu  primito  Juan,  criado 
allá  en  tierras  muy  lejanas, 
quiere  conocerte,  y  dice 
dividamos  las  distancias. 
Hay  Exposición  en  Londres? 
Pues  bien,  en  Londres  me  aguardan, 
en  el  hotel  Nacional. 
Yo  los  buscaré  sin  falta 
en  el  término  de  ocho 
dias...  Tal  dice  su  carta. 

Y  yo,  que  no  sueño  en  verso 
y  miro  mucha  el  mañana, 
salí  el  dia  prefijado 
cumpliendo  su  orden  exacta. 

Amal  Si  no  viniese?... 

Prud.  La  broma 

seria  un  poco  pesada. 
Amal.  No  sé  si  lo  sentiría... 

Prud.  Voy  á  preguntar:  aguarda. 

(Toca  el  timbre.) 

Y  eso  que  aquí  los  criados 
'              no  entienden  una  palabra. 
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ESCENA    II. 

Los  MISMOS. — Un  Criado,  perfectamente  caracterizado  do 
iugléa. 


(A  Amalia.) 


Criado. 

Wat  du  yu  ivant  sarP  (T) 

Prud. 

No  digo?...  (A 

Pues  no  dice  que  si  es  guasa! 

Ha  llegado  algún  González 

á  la  fonda?  Vamos,  habla! 

Criado. 

Ay  dont  andarstand  yul 

Prud. 

Ves? 

Si  aquí  los  criados  ladran! 

Juan  González!  Mi  sobrino! 

Animal! 

Amal. 

Risa  me  causa. 

Criado. 

Sobrino?  Animal/... 

Prud. 

Así  es! 

De  eso  tienes  tú  la  traza! 

Criado. 

Ai  dont  spik  spanishl 

Prud. 

Pues  si  te  pica,  te  rascas! 

y  adiós!  criado  incivil! 

Inglés!...  y  con  eso  basta. 

Criado. 

Gud  hay.  Yu  ar  e  dam  ful. 

Prud. 

Damfull  Dam  full  Me  dan  ganas 

de  estrellarlo... 

(Coge  una  silla  y  el  Criado  se  va.) 


ESCENA  III. 


Los  MISMOS,   meaos  el  CslADO. 


Prud. 

Habrá  cernícalo! 

Amal. 

Si  no  entiende,  es  cosa  clara. 

Mister  John  vendrá  ya  pronto 

á  buscarnos... 

(1)      Las  palabras  inglesas  están  escritas  como  deben    proHun- 
ciarse,  aproximadamente. 
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Prud.  Ah,  sí!  y  gracias 

á  que  ese  al  menos  chapurra 
al  castellano,  lo  masca, 
vamos,  pero  ese  alcornoque... 
Ob,  nación  civilizada!... 

Auxh.  Voy  á  ponerme  el  abrigo. 

PrüD.  y  yo  á  ponerme  la  capa. 

Amal.  Capa  en  Londres?... 

Prud.  Español 

desde  el  vestido  hasta  el  alraal 
Con  capa  me  cristianaron, 
si  no  de  paño,  de  Holanda, 
con  capa  me  desposé 
'  con  tu  madre,  que  gloria  haya, 

y  por  mi  gusto,  querría 
que  con  capa  me  enterraran. 
Ni  en  Londres,  ni  en  el  Mogol, 
reniego  yo  de  mi  patria! 
(Vanse  primera  izquierda.) 


ESCENA  IV. 

Sale  Juan,  con  maleta,  por  el  furo. 

Alojamiento  oportuno 
en  el  uno  me  han  fijado. 
Lo  celebro!  Me  ha  gustado 
ser  siempre  el  número  uno. 
Londres!  Tras  muchos  reveses 
de  Madrid  me  vengo  aquí, 
lugleses  me  echan  de  allí 
y  heme  ya  con  los  ingleses! 
No  es  de  fuertes  corazones, 
cuando  hay  lances,  esquivarlos, 
por  eso  vengo  á  buscarlos 
en  sus  mismas  posiciones. 
Salud,  noble  Exposición! 
A  tus  azares  me  entrego. 
España  persigue  el  juego 
y  yo  soy  muy  juguetón. 
A  todo  amor,  vivo  extraño. 
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Tengo  una  tía  carnal, 
mas  la  gasté  un  capital 
y  no  la  veo  hace  un  año. 
Al  ponerme  en  la  del  rey 
y  verme  sin  otro  arrimo, 
me  dediqué  á  dar  el  timo: 
el  timo  de  buena  ley. 
Con  educación,  con  arte, 
con  los  últimos  adornos. 
Yo  si  debo,  debo  en  Fornos, 
no  me  meto  en  cualquier  parte. 
Porque  mi  nombre  no  asombre, 
el  de  la  pila  cambié, 
y  en  vez  de  Juan  Ruiz  tomé 
de  Juan  González  el  nombre. 
Busco  apellidos  vulgares, 
y  del  engaño  en  el  centro 
por  todas  partes  encuentro 
conocidos  á  millares. 

Juan  González'?  Hombre,  sí; 
con  uno  en  la  escuela  anduve. 
Pues  yo  soyl  Encuentros  tuve 

más  de  doscientos  así. 

Víctimas,  las  de  mi  tierra, 

gemid  por  mi  fuga  extraña! 

Llorad,  ingleses  de  España 

al  español  de  Inglaterral 

Mientras  lloráis  de  agonía 

dejad  que  de  gozo  estalle! 

Voy  á  mudarme!...  Más,  calle, 

esta  maleta  no  es  mia. 

No:  la  mia  era  peor. 

En  el  tren  la  han  confundido,.. 

Aunque  la  mia  he  perdido 

he  de  gan^r  en  rigor. 

A  ver  la  llave...  Aquí  está; 

y  viene  bien.  Qué  alegría! 

\o  en  mi  maleta  traia 

tres  calcetines  y  un  fra. 

(Abre  la  maleta  y  va  sacando.) 

Qué  es  esto,  divino  cielo, 

un  polisón,  un  vestido, 
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y  de  pelo  un  añadido... 
Pues  digo  que  estoy  al  pelo! 
Un  corsé  y  una  pamela! 
Dientes!  Colorete!  Bien! 
Me  han  endosado  en  el  tren 
la  maleta  de  mi  abuela! 
Voy  ahora  mismo  á  quejarme. 
Parece  que  me  dio  el  brillo... 
Repleto  de  oro  un  bolsillo!... 
Entonces  debo  callarme. 
El  lance  ha  sido  oportuno. 
Nada:  al  uno  sin  chistar. 
Lo  que  es  yo  para  callar 
fui  siempre  el  número  uno! 
(Vase  por  la  pi-imora  derocha.) 


ESCENA  V. 

Pauaa,  y  sale  FaNNY,  segunda  izquierda. 

Ahí  es  un  grano  de  anís! 

Dónde  andará,  ^anto  cielo, 

mi  colorete...  mi  pelo, 

mi  armadura  de  París? 

Sin  previa  composición 

qué  inglés  podré  yo  atraerme? 

Cómo,  Dios  mió,  exponerme 

en  la  gran  exposición? 

De  arreglarme  no  habrá  modo?... 

El  casarme  es  de  mi  agrado, 

y  en  los  negocios  de  Estado 

la  buena  forma  es  el  todo. 

Dónde  mi  equipo  estará? 

Cambiármelo  en  lá  estación 

por  una  maleta  con 

tres  calcetines  y  un  frá! 

Me  encuentro  con  una  alhaja, 

el  frak  de  algún  galopín, 

y  dentro  de  un  caicetin 

un  peine  y  una  baraja. 

Del  dueño  de  la  maleta 
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este  libro  hace  el  encomio.  (Sacando  un  libro,) 

Arte  de  vivir  de  momio! 

Esta  es  su  historia  completa. 

La  algazara  y  confusión 

da  para  el  robo  ocasiones... 

Siempre  en  las  Exposiciones 

hay  algo  de  exposición. 

Yo  debo  de  averiguar... 

en  ello  va  mi  interés... 

Pero  si  yo  no  sé  inglés, 

cómo  voy  á  preguntar? 

Quién  me  acompaña  en  mi  apuro? 

Un  viejo!  Rl  favor  le  pido  I 

Tiene  cara  de  instruido... 

Este  habla  inglés  de  seguro. 

ESCENA    VI. 
La  misma. — Prudencio. — Amalia. 


Prud. 

Esperemos  al  inglés. 

Amal. 

Es  raro  no  Tiaya  venido. 

Fanny. 

(Lleva  capa  ..  Es  español...) 

Prud. 

(Alguna  Mis...)  (Por  Fanny.) 

Amal. 

Vaya  un  tipo.) 

Prud. 

Muy  buenos  dias. 

Fanny. 

Felices. 

Prud. 

Si  es  de  los  nuestrosl..  Bendigo 

esta  ocasión... 

Fanny. 

Compatriota, 

yo  también  me  felicito 

de  encontrarme  en  el  hotel 

con  tan  amables  vecinos. 

Amal. 

Mil  gracias. 

FannYí 

De  Exposición? 

Prud. 

Sí;  de  exposición  venimos. 

Vengo  á  exponer  á  mi  hija. 

Fanny. 

Cómo? 

Prud. 

Delante  de  un  primo 

que  desea  conocerla. 

(Si  hablará  inglés?...) 
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Fanny. 


(No  vacilo: 


yo  le  pregunto... 

Amal. 

(Es  muy  fácil.) 

Prud. 

Fanny. 

Habla  usté  inglés? 

Prud. 

Por  lo  visto 

no  sabe  usted?... 

Fanny. 

No  señor. 

Prud. 

Estamos  los  dos  lo  mismo. 

Fanny, 

Yo  necesitaba  un  hombre... 

Prud. 

(Caracolesl  Buen  principio.) 

Fanny. 

Porque  una  señora  sola 

en  país  desconocido... 

A  mí  el  inglés  me  enamora. 

Tan  dulce,  tan  expresivo... 

Prud. 

Sí;  muy  dulce!... 

Fanny. 

Tan  sonoro... 

Prud. 

Mucho!  Como  un  organillo. 

Fanny. 

Yo  no  lo  hablo  por  pereza... 

Prud. 

Hace  usted  mal. 

Fanny. 

He  nacido 

en  Glasgow. 

Prud. 

Pueblo...  de  pesca?. 

Fanny. 

Precioso  puerto  marítimo. 

Mi  papá  fué  vice-cónsul 

de  España.  Tuvo  el  destino 

hace  años. 

Prud. 

Sí;  debe  hacer 

bastantes,  según  colijo. 

Fanny. 

Cumplí  ya  los  treinta. 

Prud. 

Claro! 

Yo  también  los  he  cumplido 

(hace  veintisiete.) 

Fanny. 

Soy 

inglesa  por  organismo, 

por  corazón,  por  afectos, 

por  simpatía  y  cariño, 

pero  me  falta  la  lengua. 

Amal. 

(Pues  nadie  lo  hubiera  dicho.) 

Fanny. 

Yo  me  llamo  Fanny. 

Prud. 

Fanny? 

Es  un  nombre  muy  bonito... 
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(de  perra!...) 
Fannv.  FaDny  Rodríguez 

de  Calatrava  y  Cañizo, 

Madrid.  Calle  de  la  Luna, 

número  seis,  tercer  piso 

del  centro,  una  servidora... 
FrüD.  Luna  seis.  (Doctor  Garrido.) 

Pues,  Prudencio  Gil  Revuelta, 
•  En  la  calle  del  Olivo, 

cuatro,  principal  izquierda, 

su  servidor  afectísimo 

que  besa  sus  pies...  etcétera... 

(Ahora  el  sello,  y  concluido.) 

(Haciendo  ademán  de  pegarlo  en  una  carta.) 
Fanny.  Yo  aparento  más  edad... 

Prud.  No:  treinta  años..    (De  presidio.) 

Fanny.  Los  disgustos  de  familia 

acaban  mucho.  Un  sobrino 

tiene  la  culpa  de  todo. 

Es  un  calavera.  Un  pillo. 

Se  me  ha  tragado  un  riñon! 
Prudl  Qué  atrocidad! 

Fanny.  Se  ha  comido 

una  casa  y  un  viñedo. 
Prud.  Pues  tiene  estómago  el  chico! 

(Y  á  mí  qué  me  importará...) 
Amal.  Ahí  Mister  John!  (Viéndole  salir.) 

Fanny.  (Qué  gran  tipo!) 


ESCENA  VIL 


Los  MISMOS. — Mister  John. 


John. 


Prud. 
i    John. 


Emalia...  Mister  Prudensia... 

(Saludándoles,  y  á  Fanny  solo  con  la  cabeza.)- 

May  su  perdón  nesesita 

porque  aaduvido  un  poquita 

ritardado  la.,  asistensia. 

Yes! 

No  tal. 

Su  grasia  invoco. 
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Fanny. 

(Ayl  Me  seduce  este  inglés!...) 

John. 

Fau  riu  dú?...  (A  Prudencio  ) 

PfiUD. 

Yes!  (Diré  yes: 

con  eso  no  me  equivoco.) 

A  MAL. 

No  hay  razón  porque  demande^ 

amigo,  nuestro  perdón. 

Prud. 

Y  qué  tal  la  Exposición?... 

John. 

Está  grandemente  grande. 

Sin  orgullo  may  confieso 

que  es  aun  mecor  que  otras  veses.,.. 

Fanny. 

Cuando  quieren  los  ingleses... 

Yo  soy  muy  inglesa  en  esol 

(John  la  mira  con  estrañeza. ) 

Amal. 

Conque  tal  mérito  encierrra?... 

John. 

Oh,  yes! 

Fanny. 

Lo  afirmo  también. 

John. 

(Y  á  esta  señorita,  quién 

la  dio  velo  en  este  entierra?)  (Aparte  á  Amalia.) 

Hasta  dentro  de  una  hora, 

ir  á  verla  no  podemos. 

Fanny. 

Charlando  la  pasaremos... 

John. 

Osté  c/iaHa  bien,  señora. 

Fanny. 

Señorita. 

John. 

Ah!  estar  donselloV... 

May  proniinsiasion  maldita. 

Perdone  usté,  señorita, 

no  tiene  usté  cara  de  ello! 

Fanny, 

(Dice  que  no  tengo  cara!... 

qué  fino...) 

John. 

Es  extraordinario! 

En  cuestión  de  maquinario 

vi  la  esposision  más  rara. 

Hay  una  fuersa  vapora... 

Una  cuchilla  gallega... 

Gallego  no  está  el  que  siega? 

Pues  eso...  una  segadora. 

Corta  en  la  llanura  plana 

diez  leguos  en  un  segundo. 

Amal. 

Jesús! 

Pkud. 

Que  se  limpia  el  mundo 

de  trigo  en  una  semana. 

John. 

Mí  lo  leyó  con  sorpreso... 
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Conviene  á  maia  intereses. 

Prüd. 

Para  inventos  los  ingleses... 

Fanny. 

Yo  soy  muy  inglesa  en  eso! 

John. 

La  conveniensia  risalta 

del  invento,  porque  amigo, 

haser  falta  mucho  trigo... 

Prüd. 

El  trigo  siempre  liace  falta. 

John. 

Hay  un  cañón  soberano, 

que  haser  un  servicio  eterno. 

Prud. 

Sí,  eh?... 

John. 

Se  carga  en  invierno 

■" 

y  dispara  hasta  el  verano. 

Qué  enemigo  viene  aquí 

de  la  política  extraña?... 

Prüd. 

Falta  hacían  en  España 

dos  cañoncitos  así! 

John. 

Y  en  caso  de  guerra,  amigo, 

salir  al  extraño  encuentro. 

Prüd. 

No:  si  allí  tenemos  dentro 

casi  siempre  al  enemigo. 

Los  de  fuera  importan  poco. 

John. 

Ostedes  suelen  tener 

enemigo?... 

Prüd. 

En  el  poder. 

El  Gobierno  es  nuestro  coco. 

Johon. 

Gran  desgracia  es  en  rigor... 

mandar  de  un  modo  fatall 

Prüd. 

No,  si  no  es  que  manden  mal 

sino  que  mandan  peor. 

John. 

En  Inglaterra,  confieso 

que  mirar  los  intereses 

del  país... 

Fanny. 

Ah!...  Los  inglesesl... 

Yo  soy  muy  inglesa  en  esol 

John. 

Ya  lo  he  oido!...  Señora! 

Fanny. 

Seduce,  admira  y  embarga. 

John. 

(Tiene  la  lengua  más  larga 

que  el  cuchilla  segadora.) 

Habia  echado  en  olvido. 

Mi  encargo  voy  á  cumplir. 

(Saca  un  libro  que  entrega  á  Amalia.) 

Di  huk.,.  No:  quiere  decir, 
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el  librito  prometido. 

Bella  niñal 

Amal, 

Usted  me  adula!.,. 

John. 

Jtís  un  libro  extraordinario. 

Con  este  vocabulario... 

verá  que  bien  vocavula. 

Está  escrito  de  tal  modo  .. 

(Cuidado!)  (Aparte  á  Amalia.) 

Amal. 

(Una  carta!...) 

(Sacándola  del  libro  y  guardándosela.) 

John. 

Yes! 

Fanny. 

Me  muero  por  el  inglés!... 

John. 

Osté  se  muere  por  todo. 

Fanny. 

(A  ver  si  mi  afán  comprende...) 

La  estaeiÓD  en  donde  está... 

Sabe  por  dónde  se  vá?... 

John. 

Qué  dise  osté?  Mí  no  entende! 

Amal. 

La  estación,.,  férrea... 

Fanny.  • 

(Es  raro!) 

John. 

Oh!  La  estación?...  Por  allí... 

(Yendo  al  balcón.) 

A  esta  señorita  sí 

la  entiendo  siempre  muy  claro. 

Oigo  de  un  modo  completa 

sus  palabras  diferentes. 

Señora,  osté  tiene  dientes?... 

Fanny. 

Sí,  los  tengo...  (En  la  maleta.) 

Dispense  mi  pretensión... 

Podría  usté  acompañarme?... 

John. 

No:  mí  tengo  que  quedarme 

por  presisa  ocupasion. 

Fanny. 

Lo  siento. 

John. 

Mí  nesesita 

explicar... 

Amal. 

(Buscó  un  pretexto  ..) 

John. 

Tengo  que  enseñar  el  tiesto 

del  libro  á  esta  señorita. 

Fanny. 

Don  Prudencio,  si  quisiera 

usted.  Mi  afán  no  le  asombre, 

pero  usted  al  cabo  es  hombre.,. 

Prüd. 

(Pues  ojalá  no  lo  fuera!) 

Fanny. 

Mi  equipaje  han  confundido, 
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y  quisiera  preguntar. 

Prud. 

Y  solos  voy  á  dejar... 

John. 

La  duda  de  osté  me  ha  herido. 

Soy  caballerol 

Prüd. 

No  intento... 

John. 

Y  dejándola  con  miga, 

está  sigura  su  higa 

como  con  un  regimiento! 

Amal. 

Bien  puede  dejarme  sola! 

John. 

Nunca  seré  descortés. 

En  esto  soy  muy  inglés... 

Amal. 

Y  yo  soy...  muy  española! 

Fanny. 

Deje  que  su  brazo  oprima. 

Prüd. 

Pronto  vuelvo. 

Fanny. 

A  la  estación! 

Prüd. 

(Pues  valiente  chaparrón 

se  me  ha  venido  á  mí  encima!) 

John. 

Siempre  recto...  No  hay  apuro. 

Fanny. 

Junto  al  rio... 

Prüd. 

En  el  confío! 

(Como  te  acerques  al  rio 

te  bañas  hoy,  de  seguro.) 

(Vame  Fauny  y  Prudeacio  por  el  foro.) 

ESCENA.   VIII. 
Amalia,  y  Mister  John. 


John. 

Bmalia!... 

Amal. 

Qué? 

John. 

Osté  me  encanta. 

Amal, 

Mi  primo... 

John. 

Importuno  arrimo 

que  me  ahoga...  Tengo  un  primo 

en  medio  di  la  garganta. 

Amal. 

Su  tardanza  no  me  explico. 

John. 

Si  osté  me  aguardase  un  dia... 

Sin  el  vapor  yo  vendría 

á  nado  desde  Méjico. 

Cruzara  el  mar  satisfecho, 

sin  reposar  un  instante, 

AMA.L. 

John, 


Amal. 
John. 


Amal. 
John. 

Amal. 
John. 


Amal. 


con  la  esperanza  delante 
y  su  retrato  en  el  pecho. 
Es  su  frase  muy  discreta, 
y  poética,  á  fé  mia. 
Siendo  usté  la  poesía, 
tendré  muclio  de  poeta. 
Al  verso  tengo  aficiones, 
yes,  roas  no  escribir  jamás, 
porque  mi  falta  el  compás 
para  medir  los  renglones. 
May  letíer...  carta,  leyó?... 
Para  escribir  de  corrida, 
he  buscado  una  medida 
para  el  verso. 

Y  la  encontró? 
Yo,  que  su  belleza  admiro, 
la  recordé:  he  suspirado, 
y  un  palabra  he  colocado 
entre  suspiro  y  suspiro. 
Vamos! 

Si  me  hase  el  honoi*. 
(Indifiaudo  la  lea.) 

Yoyl 

Tener  debe  armonía, 
que  siempre  son  poesía 
los  suspiros  del  amor. 
(Abre  la  carta  y  loe.) 
«Es  mi  pasión  tan  extraña, 
que  mi  propia  lengua  olvido 
y  al  español  frases  pido 
para  bendecir  á  España. 
Mi  franqueza  no  te  asombre; 
tan  tuyo  Amalia  me  siento, 
que  no  hay  en  mi  pensamiento 
otra  cosa  que  tu  nombre. 
Si,  con  mi  destino  en  guerra, 
tiendo  la  vista  en  mi  anhelo, 
Amalia  miro  en  el  cielo 
y  Amalia  miro  en  la  tierra! 
De  tus  encantos  en  pos, 
si  el  no  verte  me  dá  enojos, 
cuando  me  miro  en  tus  ojos 


creo  en  la  bondad  de  Diosl 
Poco  hace  que  en  dulce  calma 
tu  voz  seductora  escucho; 
pero  hace  ya  mucho,  mucho 
que  oyó  tu  acento  mi  alma. 
Acaso  allá  en  el  vacío, 
donde  afanosos  volaron, 
hace  tiempo  se  encontraron 
tu  pensamiento  y  el  mió. 
Acaso  con  tu  memoria 
soñó  el  alma  sin  pensar... 
(  Le  es  tan  fácil  el  soñar 

á  un  poeta  con  la  glorial 
Qué  inspiradol...  (Mirando  á  Jouh.) 

John.  No  que  nol 

(Esto  no  te  extrañarla 

si  supieras,  prima  mia, 

que  Juan  González  soy  yo.) 

(Amalia  continúa  leyendo.) 
Amal.  No  sé  por  qué  extraña  suerte, 

ni  en  qué  sueño  te  he  fingido, 

pero  yo  te  he  conocido 

antes,  Amalia,  de  vertel 

Así,  cuando  te  miré 

tan  encantadora  y  bella, 

murmuró  mi  alma...  Es  ella! 

La  misma  que  yo  soñél 

No  es  posible  definir, 

ni  acertarla  á  expresar, 

todo  lo  que  sé  pensar 

y  lo  que  llego  á  sentir. 

Entre  temores  batallo, 

por  eso,  Amalia,  no  sigo, 

pues  más  que  lo  que  te  digo 

es  siempre  lo  que  me  callo. 

Ten  caridad  de  mi  amor! 

Haz  que  tras  negra  asechanza 

brille  el  sol  de  la  esperanza 

en  la  noche  del  dolor.»  (Cierra  la  carta.) 

John.    .         Y  bien... 
Amal,  Causa  admiración 

su  lenguaje... 
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JOHN; 

Es  manifiesto... 

Amal. 

Pero  usted  ha  escrito  esto? 

John. 

No:  yo  nó:  mi  corazón. 

Amal. 

Como  usted  habla... 

John. 

Muy  mal, 

pero  amor,  blanca  paloma 

de  Dios,  tiene  un  idioma, 

una  lengua  universal. 

Cuanto  en  mi  carta  se  expresa, 

dictó  el  alma  en  su  interés. 

y  mi  alma,  alma  mia  es 

más  española  que  inglesa. 

La  amo,  y  tan  otro  me  siento, 

que  en  tanto  que  usted  me  mire 

fuersa  es  que  mi  asento  inspire 

la  dulzura  de  su  asento. 

Su  amor,  trasforma  en  edén 

mi  alma,  y  con  angustia  loca, 

sube  del  alma  á  mi  boca... 

Así  me  explico  tan  bien! 

Amal. 

Pero  cómo  así  se  expresa?... 

John. 

El  que  yo  emito  es  su  acento 

que  vibra  en  mi  pensamiento 

y  ardiente  mi  labio  besa. 

Si  usted  me  dice... 

Amal. 

Mañana... 

Hoy  no  puedo  asegurar... 

John. 

Entonses  vuelvo  á  tomar 

nasionalidad  britana. 

Su  acento  me  hase  infelís. 

Torno  de  España  á  London 

y  envuelven  mi  corazón 

las  nieblas  de  mi  país. 

Amal. 

Si  son  ciertos  sus  enojos... 

John. 

Sentí  aquí  fuego  español, 

voló  al  sielo  y  miré  el  sol 

de  Andalucía  en  sus  ojos. 

Adiós,  glorial  Adiós,  querubesl 

Que  fué  locura  imagino 

la  del  pobre  peregrino 

del  Támesis  y  las  nubes. 

Amal. 

Su  triste  aflicción  me  daña. 
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Y  llora?.. 

John. 

Si  el  mal  devora.  ,                     i 

ó  piensa  usted  que  se  llora 

• 

tan  solamente  en  España?  (Pauaa.) 

Conoce  á  su  primo? 

Amal. 

No:     •. 

John. 

Y  se  casa? 

Amal. 

No  lo  sé. 

John. 

De  veras?... 

Amal. 

Pues,  para  qué 

la  voluntad  tengo  yo? 

Si  él  mi  simpatía  encierra, 

entonces...  Mas  desconfío... 

Su  recuerdo  apaga  el  frió 

de  las  nieblas  de  Inglaterra.  (Muy  marcado.) 

John. 

Aun  no  ama?... 

Amal. 

Ni  por  asomo; 

el  amor  que  el  alma  esconde, 

nace...  no  se  sabe  donde, 

y  crece...  yo  no  sé  como. 

Él  decir  al  pecho  «Quiere!» 

es  cortar  en  un  momento 

las  alas  al  pensamiento. 

y  decirle  al  alma,  muere. 

John. 

Ah!... 

Amal. 

Ni  la  ambición  me  engaña, 

ni  vendo  el  alma  en  rigor. 

No  sabe  fingir  amor 

la  que  ha  nacido  en  España. 

John. 

Una  esperanza?... 

Amal. 

Después... 

John. 

Ya  mi  acento  es  español... 

Ya  vuelve  á  rasgar  el  sol 

las  nieblas  del  sielo  inglés. 

Amal. 

Mi  padrel  (Yendo  al  foro.) 

John. 

A  su  afán  me  ciño. 

La  mano.  (Tratando  de  be.'ársela.) 

Amal. 

Qué.  (Retirándola  un  poco.) 

John. 

No  hay  agravio. 

Qué  bien  pronuncia  mi  labio  (Beaándoaela.) 

esta  nota  del  cariño! 

(Vaae  segunda  derecha.) 
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ESCENA  IX. 
Amalia.— Prudencio* 


Prud. 

Albricias!... 

Amal. 

Papal... 

Prud. 

Aleluya! 

Amal. 

Qué  ha  hecho  usted  de  su  pareja? 

Prud. 

Qué  sé  yo!...  Se  me  ha  perdido... 

Pero  quién  en  eso  piensa. 

Anima  esa  cara!... 

Amal. 

Yo?... 

Prud. 

Es  joven...  de  buenas  prendas... 

Un  gran  chico!... 

Amal. 

Pero,  quién?... 

Prud. 

Pues  quién  ha  de  ser,  tontuela!... 

Don  Juan  González...  El  uno! 

(Señalando  el  cuarto  núm.  1.) 

Tu  primo...  Que  aquí  se  hospeda. 

El  mismo  administrador 

del  hotel,  que  habla  una  jerga 

que  se  hace  entender  al  menos 

entre  franco  hispano-inglesa, 

me  lo  acaba  de  decir. 

Chiquilla,  te  da  tristeza 

la  noticia,  cuando  tienes 

la  suerte  tras  de  esa  puerta? 

Voy  á  llamar... 

Amal.  No  le  llame. 

Prud.  Ahora  salimos  con  esas... 

Amal.  Cyeo  que  no  he  de  quererle... 

Prud.  Vamos,  vamos,  no  me  vengas 

con  historias.  Ese  inglés 
te  ha  sorbido  la  mollera. . . 
Ingleses!...  No  me  casaba 
con  uno  por  cien  talegas! 
Pero  él  sale...  V^erás  tú...  , 
Voy  á  darle  la  sorpresa. 
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ESCENA  X. 

Los  MISMOS  y  JUAN,  que  sale  primera  derecha. 


PüUD. 

(Mira!...  Mira  que  hermosote!...) 

Juan. 

Vamos  á  dar  una  vuelta. 

(Caerán  primos  por  aquí?) 

Amal. 

(Siento  en  el  alma  una  pena!...) 

Prüd. 

Caballero...  (Verás  tú...) 

(Es  él:  exactas  las  señas...) 
Caballero...  (Guapa  chica.) 

Juan. 

Prud. 

Dispense  usted  la  franqueza... 

pero  entre  españoles... 

Juan. 

Claro! 

Prud. 

Cuando  entre  ingleses  se  encuentran... 

Juan. 

(Tiene  cara  de  infeliz...) 

Prud. 

Pues... 

Juan. 

(A  ver  si  algo  se  pesca.) 

Prud. 

Usted  se  llama  Juanito?... 

Juan. 

González. 

Prud. 

Justo;  que  llega 

de  Méjico... 

Juan. 

(Ya  tenemos 
lio.) 

Pero  qué  babieca.  (Dándole  en  la  cara,) 

Prud. 

Y  qué  guapo...  Y  qué  hermosote 

te  encuentro! 

Juan. 

Conque  me  encuentra... 

Prud. 

Yo  soy  Prudencio:  tu  tio!... 

Un  abrazo! 

Juan. 

(Linda  escena.)  (Se  abrazan.) 

Prud. 

,     Y  tu  prima...  Qué...  te  gusta?... 

Juan. 

Ya  lo  creo! 

Prud. 

Anda  con  ella. 

Amal. 

Papá- 

Prud. 

Abrázala,  borrico! 

isi  al  fin  y  al  cabo  la  Iglesia 

os  unirá  muy  en  breve. 

Y  tú  no  tengas  vergüenza, 

mujer...  si  tarde  ó  temprano... 

Y  que  por  algo  se  empieza... 
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Amalia  es  muy  corta.  Pero!... 

qué  guapo,  eh?  Qué  presencia. 

Jqan. 

(En  vez  de  primos,  se  dan 

tios...  si  pagan  la  cuenta...) 

PRUD. 

Siéntate. 

Juan. 

(Valiente  apuro.) 

Prud. 

Y  tú  á  su  lado.  Más  cerca. 

Y  qué  tal  la  travesía? 

La  mar  serena?... 

Juan. 

Serena. 

Prud. 

El  viaje  duró?... 

Juan. 

Tres  dias. 

Prud. 

De  Méjico?... 

Juan. 

(Qué  torpeza!) 

Hemos  venido  en  Paquete... 

Prud. 

Siendo  en  paquete... 

Juan. 

Se  vuela. 

Prud. 

Pues  hace  seis  dias  ya 

que  aguardamos  tu  presencia. 

Como  tu  carta  decia... 

Juan. 

Mi  carta? 

Prud. 

La  carta  aquella? 

Juan. 

Ah,  sí! 

Prud. 

Y  qué  tal  los  negocios?... 

Juan. 

Regular. 

Prud. 

Eso  es  modestia. 

Ya  sé  que  eres  millonario. 

El  olor  de  tu  moneda 

llegó  hasta  mí. 

Juan. 

(Buen  olfato.) 

Prud. 

Pues  yo  soy  muy  franco.  Esta... 

Juan. 

Su  sobrina?... 

Prud. 

Hombre,  mi  hija. 

Juan. 

Perdone  usted...  Qué  cabeza! 

Prud. 

Pues  ésta,  como  decia, 

no  tiene  una  enorme  renta; 

pero  tiene  lo  bastante... 

Y  con  lo  tuyo  y  mi  herencia... 

porque  yo  me  moriré 

algua  día... 

Juan. 

Se  conserva 

usted  muy  bien,  caro  tio!... 
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Prüd. 

Pero  chica:  tú  en  qué  piensas?... 

Dale  otro  abrazo,  Juanito... 

Anda,  hombre,  á  ver  si  la  alegras! 

Amal. 

Como  falta  confianza... 

Como  esta  es  la  vez  primera 

que  le  vemos,  aunque  primo... 

Juan. 

Tiene  razón. 

Prüd. 

Tú  no  observas 

el  parecido  que  tiene 

con  su  padre. 

Juan. 

Es  cosa  cierta. 

Yo  me  parezco  á  mi  padre... 

Prüd. 

Mi  hermanol  Es  su  estampa  entera, 

Esa  frente...' esas  entradas... 

Juan. 

Ah!  Las  entradas  son  buenas... 

(Lo  peor  son  las  salidas...) 

Prud. 

Yo  me  figuré  que  eras 

algún  indio...  algún  salvaje. 

que  aunque  nacido  en  mi  tierra, 

allá  por  esos  países 

criado...  Cualquiera  piensa. 

Pero  nada,  si  parece 

que  has  pasado  tu  existencia 

en  Madrid.  Verdad,  Amalia? 

Juan. 

(Y  tan  verdad!) 

Prüd. 

Conque  cuenta. 

Y  tu  línea  de  vapores? 

Juan. 

Mi  linea?...  Pues,  siempre  recta. 

Prüd. 

Mé  traerás  algún  regalo 

de  allá?...  ^ 

Juan. 

(Esta  es  la  más  negra.) 

Sí:  le  traigo... 

Prüd. 

Algún  bastón... 

Alguna  petaca  de  esas... 

Juan. 

Justo:  de  esas  .. 

Prüd. 

Piel  de  Rusia? 

Juan. 

De  caimán! 

Prüd. 

Habrá  que  verla! 

Pero  qué  guapote  vienes!... 

Amal. 

(Yo  no  sé  lo  que  le  encuentran 

mis  ojos...  pero  yo,  vamos. 

no  puedo  hablarle  siquiera.) 
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Frud. 

Tú  habrás  liquidado  allá... 

Joan. 

Sí;  liquidación  completa. 

Prud. 

Mas  no  traerás  el  dinero... 

JaAN. 

Me  lo  mandarán  en  letras. 

PUUD. 

Todo  cuanto  necesites, 

lo  mió  es  tuyo... 

Jqan. 

(Que  breva!) 

Früd. 

Pero  nos  iremos  pronto 

á  Madrid... 

Juan. 

Cuando  usté  quiera... 

Prud. 

Bien!  Qué  sobrino! 

Juan. 

Qué  tio! 

Amal. 

(Qué  primo!...)  (Mirándole  con  diagaato.j 

Juan. 

(Qué  parentela!) 

ESCENA  XI. 

' 

Los  MISMOS.— MlSTER  JOHN. 

Amal, 

(Ah!)  Mister  Jobn...  (Viéndole  aalir.) 

Prud. 

(Un  amigo.) 

(Aparte  á  Juan.)' 

Mi  sobrino  Juan. 

JOHM. 

Osté  es?...    (Muy   admirado.) 

Juan. 

Don  Juan  González... 

John. 

Obi  Yes! 

Puede  osté  contar  conmigo. 

Osted  es  sobrino... 

Juan. 

Sí. 

John. 

Mí  le  conose. 

Amal. 

(Qué  escucho!) 

John, 

Mi  le  conose  á  osté  mucho 

d«  cuando  en  Méjico  fui... 

Juan. 

(Esta  sí  que  es  gorda.) 

John. 

Es  rara 

la  cosa...  Está  osté  cambiado... 

Prud. 

El  viaje... 

JOHM. 

Yes:  es  probado. 

Hoy  cambian  muchos  de  cara. 

Juan. 

Sí. 

Prud. 

Desde  el  pié  hasta  la  nuca. 

JOUN. 
PRUD. 

John. 
Prüd. 
Juan. 
John. 


Prüd. 


I   3"ÜAN. 

f     John, 
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Soy  yo. 

Se  adivina  pronto. 
No  tiene  cara  de  tonto. 
No:  la  tiene  de  granuca. 
De  pillo,  quiere  decir. 
(Me  va  escamando  el  ingles.) 
Mí  tiene  un  grande  interés 
en  verle.  No  sé  mentir. 
Celebro  que  haya  llegado, 
y  selebraré  la  unión. 
La  dise  algo  el  corazón?  (A  Amalia.) 
Bl  de  ésta  es  muy  reservado: 
pero  muy  pronto,  á  fé  mia, 
se  casarán. 

No  me  eximo... 
Aunque  el  señor  es  el  primo, 
lo  ha  de  ser  más  todavía. 


BS|CENA  XIÍ 


Los  MISMOS. — El  Criado,   con   estuche    de   nn  medallón  d» 
señora. 


Criado. 
Juan. 

John. 

Juan. 


Prud. 


Amal. 

John. 

Juan. 

Prud. 

Juan. 


Di  isfor  yu.  (a  Juan.) 

Lenguaje  extraño! 
Le  dise  que  es  para  usted. 
Pues  estimo  la  merced. 
(En  el  tomar  no  hay  engaño .) 
(Vasa  el  Criado.) 
Medallón  precioso.  (Abriendo  el  estuche.) 

Sí. 
Tu  tarjeta.  Vamos,  hombre! 
Y  en  perlas  lleva  tu  nombre. 
Un  recuerdo  para  tí. 
(A  Amalia  que  toma  el  estuche.)    ■ 
Gracias. 

(A  Amalia.)  (Estar  mentecato!) 
Pues  no  adivino  en  rigor. 
Ya  es  de  precio. 

No  señor; 
me  ha  salido  muy  barato. 
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(Sale  el  Criado  oon    factura,  qwe  entrega  á  Juan.) 

Oriádo.  Her  is  you  bilí. 

Juan.  Uf!  La  cuenta.  (Mirándola  ) 

Yo  no  comprendo  el  inglés. . . 
John.  Osté  no  comprendeV  Yes!... 

Stop!  (Al  Criado.) 

Mí  pagar  intenta. 

(Saca  billetes  que  dá  al  Oriado  y  vase  este.) 


Juan. 

Pero  era  el  pago? 

(Echando  mano  al  bolsillo.) 

John. 

Preguntas 

necias.  Satisfecho  está. 

Yo  lo  he  pagado.  Usted  ya 

las  pagará  todas  juntas. 

Amal. 

(Lo  dicho.) 

Prud. 

(Pero  mujer... 

si  es  muy  guapo  y  es  muy  rico.) 

(Hablando  aparte.) 

John. 

Se  acuerda  osted  de  Tampico?... 

Juan. 

Sí. 

John. 

Párese  que  fué  ayer. 

Oh,  Juan  Gonsales,  yo  admiro 

esta  ocasión  de  cojerle... 

Tenia  ganas  de  verle...  ' 

Juan. 

Sí? 

John. 

Para  darle  á  osté  un  tiro. 

Prud. 
Amal. 

I  Qué? 

Juan. 

(Demonio!  Ya  me  escamo!) 

John. 

Ser  Gronsales  afirmó... 

Juan. 

Tengo  una  memoria  yo, 

que  no  sé  cómo  me  llamo. 

Cualquiera  al  pronto  se  ofusca. 

John. 

Osté  miente. 

Prud. 

Caballero!... 

Juan. 

Yo  soy  Juan  González,  pero 

no  el  González  que  usté  busca. 

Prud. 

(Este  trata  de  asustarlo...) 

Mister  John,  que  es  mi  sobrino. 

John. 

Pues  si  lo  es,  imagino... 

Prud. 

Qué? 

John. 

Que  debo  de  matarlo. 

Amal. 
Juan. 

Prud. 
John. 
Juan. 


John. 
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No  hay  remediol 

Mister  Joliül 
Y  lo  hará  tan  satisfecho. 
Pero  él  que  daño  le  ha  hecho. 
Qué  daño?...  Una  usurpación. 
(Yo  le  chillo!...)  Óigame  usté, 
se  lo  digo  sin  empacho; 
usted  es  un...  mamarracho! 
(No  lo  entiende.)  Lo  aplasté. 
Muy  bien!  Contestarle  quiero 
en  castellano  sensillo... 


(Hablando  correctamente  el  español.) 

El  mamarracho  y  el  pillo 

lo  es  usted,  y  el  embustero! 

Lo  digo  á  la  luz  del  sol, 

y  puedo  darle  después 

dos  trompazos  en  inglés 

y  un  sablazo  en  español. 

Prud. 

Caracoles! 

Juan. 

(Buen  apuro.) 

Amal. 

No  acierto!... 

Prud. 

Yo  no  adivino... 

John. 

El  .señor  no  es  su  sobrino. 

Amal. 
Prud. 

1  Cómol 

John. 

Yo  se  lo  aseguro. 

ESCENA  ULTIMA. 
Los  MISMOS.— Fanny. 


Fanny. 

Pero,  hombre!...  Qué  es  lo  que  veo? 

Juan. 

Fanny. 

Prud. 

Fanny. 

(Mirando  á  Juan.) 
Mi  tia!... 

Tú  por  aquí?... 
Usted  le  conoce?... 
Si 

PRÜD. 

le  conozco,  ya  lo  creo! 

Mi  sobrino...  El  petardista... 

Juan  Ruiz. 

Vamos:  el  bribón 
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que  se  la  comió  ua  riñon... 

Quítese  usté  de  mi  vista. 
Juan.  Fué  una  broma. 

Prüd.  y  lo  declara. 

AMal.  Comprende  usté  mi  desvío. 

Prüd.  Qué  ha  de  ser  sobrino  mió! 

No  hay  más  que  verle  la  cara. 
AmaL.  Sí?.  .  (Hablando  cou  John.) 

Juan.  (Mi  engaño  no  me  ofrece 

resultado  ..) 
John.  Por  supuesto. 

Amal.  Jal  Ja!  Ja! 

FasmY.  y  á  todo  esto 

mi  maleta  no  parece. 
Juan.  Oómo?...  Qué  coincidencia... 

Yo  la  tengo. 
Fanny.  Tú?...  Mi  encono 

ablandas.  Yo  te  perdono, 

perillán!. ..  Hay  Providencia. 
Prud.  De  modo  que  usted  fingía, 

digo,  tú:  porque  imagino... 
John.  ,   Juan  González.  Su  sobrino. 

Perdone  usted  que  me  ría.  (Mirando  á  Juau.) 
Juan.  Yo...  como  la  vi  tan  bella, 

y  que  usted  me  confundió... 
Prud.  Le  quieres? 

Amal.  Pues  no  que  no. 

John.  Cifro  mi  ventura  en  ella. 

Amal.  Seis  dias  al  lado  mió. 

Prud.  Qué  distinto  al  otro  zote. 

Ves  qué  hermoso  y  qué  guapote?... 

Todo!  Todo  el  aire  mío! 
Fanny.  Los  dientes  y  el  polisón?... 

(Juan  le  señala  el  cuarto  núm.  1.) 

Voy  á  rejuvenecerme. 

Adiós!  Ya  puedo  exponerme 

en  la  gran  Exposición.  (Van-se  Fanny  y  Juan.) 
John.  (ai  púbuco.) 

Para  merecer  su  amor, 

sin  ambicioso  interés, 

he  pasado  por  inglés... 

Eso  es  cosa  del  autor. 
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Pero  ahora,  en  estilo  llano, 
sin  pronunsiasion  maldita, 
Juan  González  solicita 
que  aplaudas  en  castellano. 


FIN, 


PüiNTOS  DE  VEÍÍ 
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